
EL BAILE FRENTE A LO TRANSITORIO

EstrenadoEstrenado el pasado 22 de noviembre de 2015 en la Casa de la Cultura, de Almuñécar, 
con 'Reversible' el bailaor Manuel Liñán había confesado querer romper con limitaciones 
sociales, miedos personales, prejuicios y estereotipos, por lo que proponía "un viaje 
emocional en la memoria de los primeros recuerdos, instintos e impulsos", para lo que 
necesitaba derribar barreras, poner freno a las leyes de la sociedad de su niñez a fin de 
"recuperar la inocencia perdida arrebatada" por las directrices que entonces le 
marcaron.Abordar, pues, las trabas sociales y/o culturales que se establecen cuando la 
sociedadsociedad valora negativamente a una persona o le concede una capacidad restringida 
por no corresponder al modelo humano según el patrón subjetivo de su tiempo, es el 
arranque a través de las bulerías romanceadas con bata de cola a modo de presenta-
ción, así como las tonadas folclóricas y unos grandiosos tientos-tangos para la memoria 
de este festival.Empero, esas barreras las rompe Manuel Liñán con el mensaje de las 
cantiñas compartidas con El Torombo y La Piñona. Pasa de Manuel a Manuela concien-
ciando su vivencia afectiva en un momento que no sabe ni de géneros ni de conductas, 
y que siente por igual lo masculino que lo femenino pero respetando la naturaleza de los 
integrantes de la compañía, que se mueven con personalidad propia sin que el coreó-
grafo desista del movimiento en conjunto, pues la densidad de un Torombo que no 
parece envejecer nunca se concilia con la guajira desde el profundo lirismo de La 
Piñona, todo poesía mística, y el polifacético Maldonado, que lo mismo que baila dibuja 
la bella apariencia de la danza.Y con ellos el cante de Miguel Ortega, que tiene sobrados 
motivos para que le llamen maestro, y el de David Carpio, una voz para orgullo de su 
apellido, dos formas combinatorias para el virtuosismo de Liñán, un bailaor enérgico, de 
gran complejidad en algunos pasos, con gestos chispeantes y sentimentales que no 
sensibleros, como cuando se envuelve en la bata de cola, y plasmando un eficaz guion, 
el que retrocede en el tiempo y lo conduce a su infancia.En realidad lo que procura 
Manuel Liñán es fijar lo transitorio y denunciar el mal a que sometieron su infancia. Pero 
si la eternidad es la imagen opuesta al indeleble paso del tiempo, su baile por soleá será 
permanente porque fue su destino en rosas, mientras que la infancia será transitoria 
porque está sometida a lo casual.porque está sometida a lo casual.

Manuel Martín Martín. EL MUNDO
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MANUEL LIÑÁN "REVERSIBLE"

El Festival de Jerez sigue su curso, ahora en la recta final.  Anoche, en el Teatro Villa-
marta, el bailaor granadino, Manuel Liñán demostró que el vanguardismo y el flamenco 
no están reñidos.  En absoluto.

La frescura de una mente abierta y un alma flamenca en un mismo individuo, imagina-
ción desbordante guiada siempre por conocimientos, arte con denominación de origen 
cuyo resultado es un producto que no se parece a lo que hace ningún otro, a la vez que 
se revuelca en los cánones.  Porque siempre ha habido esa latitud en el flamenco, sólo 
hay que localizarla y recibirla con honestidad.  Porque la vanguardia de ayer, es lo anti-
cuado de hoy, el experimentalismo es así de brutal, y sólo perdura lo realmente valioso.
Muchas obras presumen de romper el molde o librarse de los prejuicios, pero se pierden 
por el camino del vanguardismo desenfrenado, adornado con locuras por el mero hecho 
de ser locuras.  El flamencómetro de Liñán es casi infalible.  Cuando viste su emblemá-
tica bata de cola, ya ni te sorprende.  Lo sorprendente sería si faltara ese elemento.  Hay 
otros elementos sexualmente ambiguos, sutiles y coherentes.

Recupera espectacularmente la costumbre del número de presentación.  Una escena corta de bulerías a todo gas, que más bien parece el fin de 
fiesta.  Una explosión de energía que tiene al público enloquecido a los tres minutos de haberse levantado el telón.  Elementos teatrales, como los 
motivos repetidos de claveles rojos, juegos de cuerdas multiuso o el Romance de la monja, cumplen su misión de fascinar sin distraer.

MuchosMuchos elementos folklóricos aportan dimensión sin restar jondura.  Vas viendo como la barrera entre las costumbres populares y el flamenco, no 
está tan bien definida como se puede creer.  Según el bailaor, el título "Reversible" alude a la falta de dirección del tiempo.  Recuerda a la obra 
maestra "Matadero Cinco" de Vonnegut en la que el tiempo pierde definición, y el pasado puede tener lugar después del futuro.  
YY magníficas voces.  El limitado mercado actual para cantaores de recital, tiene el efecto de ponerlos al servicio del baile.  Nada menos que Miguel 
Ortega y David Carpio, maestros ambos, dan sustancia y credibilidad a una obra que no se merece menos. Y por si alguno dudara de la naturaleza 
flamenca de "Reversible", para eso está el Torombo, aquel espíritu libre que es más flamenco que el flamenco.  Admirables también el baile de los 
dos artistas invitados, José Maldonado y Lucía Álvarez "La Piñona", y los guitarristas Francisco Vinuesa y Pino Losada que tienen novedosas y 
eficaces ideas musicales.

TTientos tangos, alegrías cantiñas, bulerías, guajira, soleá y soleá por bulería...el palo es lo de menos.   Manuel Liñán remueve la gran sopa 
flamenca sin derramar media gota.  En lugar de reinventar el flamenco, nos permite verlo con ojos vírgenes.

Estela Zatania. DEFLAMENCO.COM
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UN BAILAOR MUY FLAMENCO Y MUY LIBRE

DesdeDesde la rueda de prensa anterior al estreno ya intuíamos que lo que el bailaor granadino 
Manuel Liñán nos presentaría no iba a ser un espectáculo al uso, pues si bien es cierto 
que él nunca fue un artista corriente esta vez reafirmó su concepto libre del arte flamenco 
tras leer un  texto en el que reivindicaba su derecho a bailar y a vestir sobre el escenario 
como le apetecía en cada momento. Y así fue en el día señalaíto para el acontecimiento. 
Salió vestido de negro con bata de cola bailando con toda la compañía por bulerías 
festeras. Y puso al público de pie. Entregado desde el minuto uno.

ComoComo si de un juego de niños se tratara, José Maldonado, que estuvo inconmensurable 
toda la obra, y él y Lucía Álvarez “La Piñona”, que bailó con esas formas elegantes y deli-
cadas tanto en la guajira como en las alegrías, fueron echando mano de recursos senci-
llos para coreografías simples pero cargadas de simbolismo. A partir de entonces todo 
fue muy divertido, manteniendo la tensión narrativa siempre en alza, provocando la 
emoción, transgrediendo las normas clásicas pero sin olvidarse nunca de dónde vienen. 
Sabiendo a dónde van.

Miguel Ortega y David Carpio dieron una lección de cante y de profesionalidad artística que debiera tener un reconocimiento mayor. Torombo bailó 
“gitano” tal le jaleaban desde el patio de butacas. Las guitarras de Francisco Vinuesa y Pino Losada supieron dar la réplica musical con precisión 
y ajustada a las necesidades de la obra. La percusión de Miguel Cheyenne ayudó al éxito sin meter las manos más de la cuenta ni tapar el baile.
Mirabrás,Mirabrás, en paso a dos con Lucía, al que se añadió Torombo, de nuevo luciendo con elegante y desbordado salero su bata de cola mientras que 
ella lo hacía con pantalón –el mundo al revés, pensarán- en un juego de compases que consigue la redondez del baile. Pero antes, los tangos 
–lentos y más rítmicos- los bordan maravillosamente Liñán y Maldonado –un hallazgo afortunado-, bailando a los músicos y jugando al pañuelo 
¿Recuerdan de cuando éramos niños? La guajira, de música preciosa y fresca como la dulce fruta cubana, es un cuadro maravilloso en el que 
resalta la sencillez tímida y la donosura de la bailora gaditana de Jimena de la Frontera.

Pero,Pero, quizá fue el baile por soleá de Manuel el que acabó de arrancarnos la emoción más palpitante. La bata de cola ya forma parte de su cuerpo. 
La maneja con tal soltura que ya quisieran muchas bailaoras ser tan flamencas. Pero las bulerías finales son un punto sin  retorno para la emoción 
desbordada del respetable, que ya había interrumpido varias veces con sus sinceros aplausos, pero que ahora explota en un alarido de júbilo que 
inunda el teatro de felicidad. Como decíamos en una crónica anterior, lo que es bueno no hace falta explicarlo. Y este espectáculo es grande. Y 
muy flamenco. Y muy libre.

Paco Vargas. ÁTICOIZQUIERDA
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Festival de Jerez 2016. Manuel Liñán, ‘Reversible’

ElEl baile como juego. Así quiere volver a sentirlo Manuel Liñán en ‘Reversible’. Y saltar a 
la comba, travestirse, esconderse, reñirse. Todos esos guiños infantiles están contenidos 
en un espectáculo de estructura compleja, basada en las iteraciones, los segundos 
planos y el doble ritmo. Alrededor de Manuel Liñán se genera una composición coreográ-
fico-musical basada en la tradición del flamenco y un poquito más atrás, cuya apoyatura 
está en el cante (con Miguel Ortega como infalible baza), el toque y el compás de cajón.

De hecho, uno de los pasajes más interesantes es el paso a dos ‘Folklore’, con un apa-
bullantemente virtuoso intercambio de cuerda entre Liñán y José Maldonado (otra vez 
revelación). También se recurre al ‘Romance de la Monja’ como loop que vuelve y vuelve 
con su dramática historia de humillación femenina.

Por cierto, que lo femenino es parte de este juego. De nuevo, Liñán viste bata de cola y 
mantón. No es adorno, ni detalle, sino prenda que ha incorporado a su lenguaje dancís-
tico y, acaso, a su intención de hacer visible el conflicto de la identidad sexual. Así inter-
preta la soleá final, con un dominio exquisito de cuerpo y elementos, rematada por 
bulerías mientras le cantan “Manuela, Manuela”; así se intercambia roles -bata por 
pantalón- en las cantiñas del cuadrilátero con Lucía la Piñona, bailaora que aquí esboza 
su tridimensionalidad; y así se presenta en la bulería introductoria. Como baile solista 
suyo, epató a la audiencia con sus tangos, que llevó desde el ralentí a la explosión, tan 
preciso, punzante y vacilón, entre oles y wow! Y encandiló con pasajes ensoñadores en 
los que la bailaora iba rompiendo el blanquinegro de la escena dejando caer claves 
rojos.

Bailar-jugar

Silvia Calado. Globalflamenco
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POR UN CAMINO DE ROSAS

Manuel Liñán presentó 'Reversible' en el Villamarta Jesús Carmona estará hoy en el 
coliseo con 'Impetu's'.

SiSi algo tiene el baile de Manuel Liñán es su carácter rebelde. Su esencia está libre de 
prejuicios y dogmas sociales algo que en los últimos tiempos reivindica con vehemencia. 
Bajo ese precepto ha creado Reversible, estrenado en la noche de ayer en Villamarta, y 
con el que pretende despojarse de una vez de todos esos tópicos que persiguen a un 
artista cuando se sube a un escenario.
 
SuSu discurso está cargado de crítica, de emociones y de protesta, y para ello utiliza a la 
rosa como elemento metafórico, un símbolo más de que su vida y todas esas directrices 
externas que ha tenido que sortear no han sido fáciles. Un camino de rosas...
 

Sin un hilo argumental concreto, pero con una puesta en escena muy correcta, originalidad en muchos pasajes, y sobre todo un trabajo coreográ-
fico sensacional, 'Reversible' apenas da tiempo al espectador para sentarse cuando ya ha elevado el ritmo al extremo. Por bulerías, y guiado por 
esos dos colosos del cante, Miguel Ortega y David Carpio, Manuel reivindica ese lado femenino que posee bailando con bata de cola y mantón. 
Toda una demostración de poderío que repetirá, quizás en exceso (no es bueno abusar de un recurso), en varios momentos del montaje.No será 
lala única vez que reciba el cante a puerta gayola, porque por tangos da otra buena muestra de esas condiciones que tiene para bailar. Una maravilla 
verlo moverse por el escenario y crecerse a medida que avanza el cante, sobre todo cuando Carpio y Ortega llegan a Triana.
 
Pero en este manifiesto la ambiguedad no sólo se trasluce en el baile de Liñán y en su masculinidad o feminidad, sino que aparece y desaparece 
con el resto de protagonistas, capaces de transformarse, de volverse reversibles en cada momento. Lo hace José Maldonado, impecable en cada 
aparición, y también, Lucía 'La Piñona', una bailaora cuya progresión de un tiempo a esta parte ha sido abismal. Su delicadeza (por guajira) y 
donosura (por alegrías) es tangible y sus brazos, cuando los utiliza de verdad, no tienen rival. Como contrapunto, el Torombo, que viene a represen-
tartar la tradición, "el baile gitano", como se oyó desde el patio de butacas. Es como el punto intermedio de esa versatilidad que se defiende en el 
espectáculo y que con su pincelada queda completamente rota.
 
Liñán cierra por soleá, de nuevo con bata de cola, y sumergiéndose en el calor que desprenden las voces de Miguel Ortega y David Carpio. Lo 
saben buscar, y eso se nota, porque por momentos la temperatura del espectáculo sube, su baile también y el público, como es menester, cae 
entregado a su arte. Por bulerías y en pie le despidieron por todo lo alto.

Fran Pereira. DIARIO DE JEREZ
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JUEGOS CON BATA DE COLA
Un espectáculo ingenioso y sorprendente. De coreografía compleja, muy técnica, 
medida, muy exigente para los intérpretes.  Y muy agradecida para el público. Sobre los 
guiños a los juegos infantiles, un regreso a la infancia, desde la rayuela al juego del 
pañuelo, con la letra, infantil, del ‘Romance de la monja a la fuerza’ como hilo conductor. 
La versión de referencia, en este sentido, es la del Negro del Puerto.

EsEs una obra fresca, plena de guiños y de juegos, donde Liñán lleva a sus últimas conse-
cuencias, o penúltimas, la propuesta que lanzó en su obra anterior. Se trata de cuestio-
nar y divertirse, y divertirnos, con los juegos de roles tradicionales de lo jondo. Cuando 
La Piñona baila con pantalón y una chaqueta gemela a la que usó Liñán en el mismo 
baile es tan sorprendente, pues este cambio de roles está bien sedimentado en la tradi-
ción, jonda y social. Pero sí que sigue siendo sorprendente cuando Liñán se enfunda la 
'misma’ bata de cola que antes usó La Piñona. Este cambio de vestuario se produce 
dentro de un mismo número, las cantiñas. Por supuesto que no es el primero, ni será el 
último, en bailar con bata de cola, pero jamás se había llegado a estos extremos de iden-
tificación con el baile femenino. O tradicionalmente femenino. Liñán pone a bailar la 
mujer que lleva dentro, sin frenos ni complejos. Otros bailaores, como Joaquín Cortés o 
Manuel Cañadas, se habían puesto la bata de cola. Pero su intención era llevarse la 
prenda al terreno del baile masculino. No es este el propósito de Liñán.

La puesta en escena y la coreografía están cuidadas hasta el extremo, con predomino del juego y del ingenio. También el cante está depurado y 
ajustado, con dos intérpretes en estado de gracia, Miguel Ortega y David Carpio, que brillaron en todos los estilos que interpretaron, haciendo un 
cante festero pero a la vez intimista y dramático, acorde con la música y el contenido literario del 'Romance de la monja a la fuerza’. Ese fue el 
tono de la noche, el contraste de la frescura y la libertad de los juego infantiles con el drama, igualmente intenso, que también forma parte de las 
primerasprimeras etapas de la vida. Liñán estuvo espléndido en la bulería con que se abrió 'Reversible’, con mantón y bata de cola, poniendo ya el listón 
muy alto. Pero el nivel no bajaría en el resto de la obra, en la que los solos de guitarra fueron el contrapunto sentimental a tanta explosión. También 
brilló el bailaor granaíno en tientos, tangos, cantiñas y en la soleá final. Esta obra le ha aportado el contexto adecuado a su baile explosivo, frené-
tico y muy técnico. La Piñona estuvo deliciosa toda la noche, íntima en las transiciones y lúdica en la guajira, y rutilante en la complicidad de las 
cantiñas, un paso a tres en el que el Torombo nos bajó a la tierra. Y José Maldonado espléndido en su baile y también en su concepto escénico. 
Perfectamente empastado con Liñán en el brillante paso a dos del número titulado 'Folklore’, que convirtió la cuerda de la bamba en un nuevo 
complemento flamenco. Un trío de músicos entregados y solventes completó una noche muy grata para los amantes de lo jondo. Porque se trata 
de una obra ingeniosa e innovadora que parte, y llega, desde un concepto estrictamente jondo.

Juan Vergillos. VAIVENES FLAMENCOS
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Por un camino de rosas
El bailaor Manuel Liñán se lleva el calor del Villamarta con el estreno 
de 'Reversible'.
SiSi algo tiene el baile de Manuel Liñán es su carácter rebelde. Su esencia está libre de prejuicios y dogmas 
sociales algo que en los últimos tiempos reivindica con vehemencia. Bajo ese precepto ha creado 'Rever-
sible', estrenado en la noche de ayer en Villamarta, y con el que pretende despojarse de una vez de todos 
esos tópicos que persiguen a un artista cuando se sube a un escenario. 
Su discurso está cargado de crítica, de emociones y de protesta, y para ello utiliza a la rosa como elemento 
metafórico, un símbolo más de que su vida y todas esas directrices externas que ha tenido que sortear no 
han sido fáciles. Un camino de rosas... 

Sin un hilo argumental concreto, pero con una puesta en escena muy correcta, originalidad en muchos 
pasajes, y sobre todo un trabajo coreográfico sensacional, 'Reversible' apenas da tiempo al espectador 
para sentarse cuando ya ha elevado el ritmo al extremo. Por bulerías, y guiado por esos dos colosos del 
cante, Miguel Ortega y David Carpio, Manuel reivindica ese lado femenino que posee bailando con bata de 
cola y mantón. Toda una demostración de poderío que repetirá, quizás en exceso (no es bueno abusar de 
un recurso), en varios momentos del montaje. 

NoNo será la única vez que reciba el cante a puerta gayola, porque por tangos da otra buena muestra de esas 
condiciones que tiene para bailar. Una maravilla verlo moverse por el escenario y crecerse a medida que 
avanza el cante, sobre todo cuando Carpio y Ortega llegan a Triana. 

PeroPero en este manifiesto la ambiguedad no sólo se trasluce en el baile de Liñán y en su masculinidad o femi-
nidad, sino que aparece y desaparece con el resto de protagonistas, capaces de transformarse, de 
volverse reversibles en cada momento. Lo hace José Maldonado, impecable en cada aparición, y también, 
Lucía 'La Piñona', una bailaora cuya progresión de un tiempo a esta parte ha sido abismal. Su delicadeza 
(por guajira) y donosura (por alegrías) es tangible y sus brazos, cuando los utiliza de verdad, no tienen rival. 
Como contrapunto, el Torombo, que viene a representar la tradición, "el baile gitano", como se oyó desde 
elel patio de butacas. Es como el punto intermedio de esa versatilidad que se defiende en el espectáculo y 
que con su pincelada queda completamente rota. 

Liñán cierra por soleá, de nuevo con bata de cola, y sumergiéndose en el calor que desprenden las voces 
de Miguel Ortega y David Carpio. Lo saben buscar, y eso se nota, porque por momentos la temperatura del 
espectáculo sube, su baile también y el público, como es menester, cae entregado a su arte. Por bulerías 
y en pie le despidieron por todo lo alto.

FRAN PEREIRA | DIARIO DE JEREZ

Manuel  Liñán
REVERSIBLE DOSSIER DE PRENSA



Lucha libre bailaora

ManuelManuel Liñán aparece en lo más alto desde el segundo uno. Efervescente en su cénit, 
con negra cola y mantón. La marca de la casa. Baile trepidante por bulerías para retomar 
el buen sabor de boca que dejaba aquel número final de su último trabajo, Nómada. 
Reversible empieza precisamente donde acababa aquel: desplegando sin tapujos la que 
se ha convertido en la seña de identidad más característica de este bailaor granadino 
que despacha arrolladora personalidad a cada paso y mudanza. Sin pretenderlo, Liñán 
ha hecho del uso de la bata y el mantón su imagen de marca. Su destreza es única en 
elel baile masculino pero es que también su nivel al dominar la técnica está al alcance de 
muy pocas bailaoras actuales. En esta función quizás peque por exceso y haga que la 
utilización de estos elementos pierda su efecto sorpresivo en el espectador, pero no deja 
de ser asombroso cómo maneja con inusitada solvencia y categoría una suerte tradicio-
nalmente reservada para la mujer.

Si Matilde Coral, la gran maestra en este terreno, reeditara su Tratado sobre la bata de 
cola tendría que hacer mención aparte a este menudo coreógrafo capaz de domar esta 
indumentaria como si fuera parte de su propio cuerpo. Era la propia bailaora trianera la 
que explicaba que la bata estuvo en peligro de extinción ante el empuje en los 90 del 
gusto de las mujeres por el baile en hombre, con pantalón. Quién sabe si Liñán ha 
marcado la senda para que, de forma reversible, suceda justo lo contrario unas dos 
décadas después. 

Es en el número por cantiñas y alegrías, un pas de deux irresistible entre el bailaor y Lucía La Piñona, donde no solo se explicita aquella reflexión 
de Coral sino donde el montaje hace honor a su título. Convertido el espacio central del proscenio en una especie de ring, con cuerdas para saltar 
la comba, ambos intérpretes intercambian sus vestuarios: ella con cola y él con pantalón y, luego, justo al revés, dentro de un bonito y etéreo juego 
que constituye la pieza conceptual más lograda del espectáculo. Esa donde se habla de las múltiples y reconocibles identidades y donde se 
supera el concepto de género para escenificar ese combate de lucha libre en pos de la igualdad entre hombres y mujeres, en la vida y en el arte.supera el concepto de género para escenificar ese combate de lucha libre en pos de la igualdad entre hombres y mujeres, en la vida y en el arte.

El bailaor asegura en la previa que el montaje pretende derribar prejuicios, recuperar la inocencia perdida y aquella memoria iniciática simbolizada 
especialmente en el mundo de los juegos infantiles. Reversible apunta ideas, revela hallazgos interesantes y despliega a tres bailaores-bailarines 
estupendos como el propio Liñán y sus invitados, José Maldonado y La Piñona. En cambio, el discurso narrativo flaquea y el concepto escénico 
no termina de entenderse bien, salvo en la reseñada secuencia. La función va de más a menos. Si el folklórico paso a dos entre el granadino y 
MaldonadoMaldonado es un sugerente flirteo con una soga dentro de una coreografía muy trabajada y diversa -muy presente el espíritu de Mario Maya-, a 
medida que avanza el trabajo la intensidad va decayendo.
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Unas letras populares romanceadas por las solventes gargantas de Miguel Ortega y David Carpio, y un solo con una composición del guitarrista 
Francisco Vinuesa, sirven para las transiciones del espectáculo, que también incluye un número a dos de La Piñona y Maldonado por una guajira 
casi íntegramente instrumental que es a ratos deliciosa. Con exquisito vestuario, destellos que recuerdan al juego de la lima y preñada de 
candidez y delicadeza. Punto y aparte merecen los tientos-tangos de Liñán. Núcleo central del espectáculo y un número en el que el granadino lo 
hace todo bien, se gusta y nos hace vibrar del paseíllo a la escobilla. 

Con el cante a capella de Ortega, el artista se revela como bailaor total. Si con mantón y bata de cola es un maestro, su reversibilidad le permite Con el cante a capella de Ortega, el artista se revela como bailaor total. Si con mantón y bata de cola es un maestro, su reversibilidad le permite 
bailar en hombre -que diría don Vicente Escudero- como si de un macho alfa se tratase. Acentuado, plástico, armónico en pies y brazos, pero 
también procaz y seductor con hombros y caderas. Imposible adivinar los pasos de este enorme bailaor con un profundo fondo de armario y un 
repertorio prácticamente inabarcable.

Paco Sánchez Múgica. LA VOZ DEL SUR

Manuel  Liñán
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ÍMPETU Y SILENCIO

El XX Festival de Jerez empezó el pasado 19 de febrero y acabó el sábado 5 de marzo. 
Se han presentado 67 espectáculos en la programación oficial. De ellos hemos seleccio-
nado tres para comentarlos hoy. Por el impacto qe ha supuesto su presentación y por su 
proyección de futuro.
 
Manuel Liñán estrenó en el Teatro Villamarta el espectáculo Reversible el pasado día 28. 
Se trata de una obra fresca, plena de guiños y de juegos, donde Liñán lleva a sus penúlti-
mas consecuencias la propuesta que lanzó en su obra anterior: cuestionar y divertirnos 
con los juegos de roles tradicionales de lo jondo. No resultó tan soprendente cuando La 
Piñona baila con pantalón y chaqueta gemelos a los que usó Liñán en el mismo baile, 
pues este cambio de roles está bien sedimentado en la tradición, jonda y social. Pero sí 
que sigue siendo sorprendente cuando Liñán se enfunda la misma bata de cola que 
antesantes había usado La Piñona. Este cambio de vestuario se produce dentro de un mismo 
número, las cantiñas. 

Por supuesto que no es el primero, ni será el último, en bailar con bata de cola, pero jamás se había llegado a estos extremos de identificación con 
el baile femenino. Liñán pone a bailar la mujer que lleva dentro, sin frenos ni complejos. Otros bailaores, como Joaquín Cortés o Manuel Cañadas 
se habían puesto la bata de cola. Pero con la intención de llevarse la prenda al terreno del baile masculino. No fue este el propósito de Liñán. La 
puesta en escena y la coreografía están cuidadas hasta el extremo, con predominio del juego y del ingenio. También el cante está depurado, con 
dosdos intérpretes en estado de gracia, Miguel Ortega y David Carpio que brillaron en toda la noche, haciendo un cante festero pero intimista y dramá-
tico. 

Ese fue el tono de la noche, el contraste de la frescura y la libertad de los juegos infantiles con el drama, igualmente intenso, que forma parte 
también de las primeras etapas de la vida. Liñán estuvo espléndido en la bulería con que se abrió Reversible, con mantón y bata de cola, poniendo 
ya el listón muy alto. Pero el nivel no bajaría en el resto de la obra, en la que los solos de guitarra fueron el contrapunto sentimental a tanta explo-
sión. También brilló el bailaor granaíno en tientos, tangos, cantiñas y en la soleá final. Esta obra le ha aportado el contexto adecuado a su baile 
explosivo,explosivo, frenético, muy técnico. La Piñona estuvo deliciosa, íntima en las transiciones y lúdica en la guajira, y rutilante en la complicidad de las 
cantiñas, un paso a tres en el que el Torombo nos bajó a la tierra. Y José Maldonado espléndido en su baile y también en su concepto escénico. Per-
fectamente empastado con Liñán en el brillante paso a dos del número titulado Folklore, que convirtió la cuerda de la bamba en un nuevo comple-
mento flamenco. 
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El bailaor catalán Jesús Carmona presentó el día 1 de marzo Ímpetús, una obra que refleja fielmente las características estéticas de su autor. Es 
un espectáculo enérgico, afilado, con coreografías densas, precisas, de mucha exigencia. Una espectáculo duro, distante, maquinal, con un excep-
cional despliegue de recursos. Los movimientos de grupo son piezas de relojería, que mostraron un dominio absoluto del espacio escénico y las 
luces se funden con la coreografía, con efectos notables. Con dos números sobresalientes: el paso a dos de Tamara López con Fernando Jiménez 
enen el que Carmona sorprende con una coreografía en puntas y zapatillas, de escuela bolera, para el Ímpetu de Mario Escudero. López tiene la 
facultad de transmitir humanidad, calidez, serenidad en las coreografías más técnicas y frías, que ella siempre resuelve con destreza y elegancia. 
El otro momento sobresaliente de la noche son las bulerías, un mano a mano de Carmona con Juan José Amador. El bailaor lo subraya todo, lo 
apostilla todo, en un despliegue sorprendente, veloz, descomunal. Y Amador canta pletórico, en la madurez de su arte, con su acostumbrado 
poderío y colorido vocal.
 
El veterano bailaor japonés Shoji Kojima presentó A este chino no le canto el 2 de marzo. Lo de Kojima es completamente diferente. El bailaor puso 
en escena la sutileza, el lirismo, la delicadeza, la fragilidad. El silencio. También la fuerza. Pero no la del músculo. La del espíritu. Esa que le lleva 
a bailar a los 76 años la portentosa seguiriya con la que acabó la función.
 
AlAl comienzo de su carrera Kojima entendió que para dejar huella, como ha dejado, en la historia del flamenco era imprescindible conocerse. Saber 
de dónde venía, sus orígenes. Kojima jamás ha imitado a los bailaores españoles. Por el contrario, ha patentado una forma personal de danza 
jonda que, naturalmente, asume elementos diversos de las artes corporales y escénicas de su país. Así lo comprobamos, una vez más en Jerez 
con la incorporación, entre otros elementos de la cultura japonesa, de la máscara y la caligrafía tradicionales.
 
LaLa obra es un recorrido biográfico que parte de las figuras parentales, la asunción de lo jondo en una tierra en la que aún se recordaba la actuación 
de Antonia Mercé en el Teatro Imperial de Tokio, en 1929, y el largo periplo hacia tierras españolas. Su contacto con el flamenco en el lugar de 
origen del mismo y su ingreso en el mundo de los tablaos y de las compañías, como la de Rafael Farina. Fue en esta última donde ocurrió la 
anécdota que da título a la obra y que, pese a estar tratada en forma humorística, divertidísimo David Lagos encarnando a ese cantaor racista, la 
denuncia tiene toda la vigencia hodenuncia tiene toda la vigencia hoy, cuando lo foráneo flamenco, no sólo oriental, aún es desconocido en el mundo de lo jondo de España. 

Así que Kojima se resarció esa noche haciendo que el número uno de los cantaores actuales, Miguel Poveda, le cantara el Canto de la resignación 
de Romero-Ortiz Nuevo, una toná portentosa en letra y música, muy difícil de ejecutar, que Poveda resolvió con brillantez. También gozamos con 
la soleá maravillosa de Eva Yerbabuena. Y con un elenco sobresaliente. El paso a dos de Javier Latorre con Kojima fue un prodigio de delicadeza 
e intimismo. También la breve inmersión en la escuela bolera en forma de Panaderos a dúo fue estupendo. Y el baile de Kojima una lección de 
cómo se baila el silencio, el vacío.

DIARIO DE SEVILLA 
Juan Vergillos
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